
Desde que en 1964 arribaron al Callao los primeros profesionales del desarrollo 
suizos y las primeras vacas, las alianzas entre Suiza y Perú se hicieron cada vez más 
sólidas. En estos años de presencia ininterrumpida en el país, se ha contribuido de 
manera significativa a la integración económica y reducción de la pobreza, 
trabajando en conjunto con instituciones del gobierno peruano, la sociedad civil y 
el sector privado, ejecutando más de 265 proyectos con una inversión total de más 
de 500 millones de dólares. 

En los 57 años de intervención de la Cooperación Suiza COSUDE en el Perú, Suiza 
logró contribuir al desarrollo del país a través de sus proyectos y programas, que 
siguieron un patrón común: flexibilidad para adaptarse rápidamente a las 
necesidades del país y su espíritu de innovación constante junto a socios locales.

Más de medio siglo de cooperación suiza COSUDE

Caminar despacio
para juntos llegar lejos
Soluciones innovadoras adaptadas, emblema
de una larga colaboración con el Perú

La llegada al puerto del Callao de 12 toros y 12 
vacas preñadas de raza Brown Swiss y Eringer, así 
como de 12 cabras procedentes de Suiza, marca en 
1965, el inicio del programa continuo de ayuda 
bilateral al Perú. 

Para muchos peruanos la producción de leche y de 
queso “Andino” e “Tilsit” es el símbolo más vistoso 
de la Cooperación Suiza. Conforme al espíritu de la 
época, en sus inicios, los expertos enviados tenían 
el mandato de transferir los conocimientos 
técnicos de los países industrializados a los países 
del entonces llamado “Tercer Mundo”. Desde el 
punto de vista actual es emblemático el programa 
de queserías en las regiones montañosas, que fue 
acompañado de un intenso proceso de innovación 
y adaptación locales.

Hacia 1980 la economía informal se convirtió en 
un fenómeno social cada vez más extendido. En su 
mayoría formada por pobladores rurales que 
migraron a las ciudades. En los barrios marginales 
de las grandes ciudades pasaron a engrosar a la 
enorme cantidad de desempleados y sub-
empleados.

Los años 70 llevan a un cambio de la forma de 
intervención de la cooperación, las experiencias 
adquiridas en los primeros años demuestran la 
importancia de la dimensión socioeconómica en la 

TRANSFERENCIA DE TECNOLOGÍA

Las vacas,
fuente de prosperidad

APERTURA A LO SOCIAL

Una mejor formación
técnica rural

DIVERSIFICACIÓN TEMÁTICA 

Nuevas formas de
cooperación en desarrollo
económico local

El apoyo suizo se da prioritariamente en 
programas de carácter humanitario, como fue el 
“vaso de leche”. En paralelo, la cooperación 
impulsa -en alianza con contrapartes locales- el 
desarrollo de nuevos programas que apuntan a 
prestar apoyo y aseso-ramiento a las pequeñas y 
micro empresas, así como a los pequeños 
productores agrícolas;  identif icación de 
alternativas de aprovechamiento racional y de 
renovación de recursos naturales en la selva 
amazónica; mejorar la calidad de los productos y 
abrir nuevos mercados.

Resalta el Programa de Apoyo a la Micro y 
Pequeña Empresa en el Perú (APOMIPE) que logró 
abrir el acceso de campesinos de escasos recursos a 
los mercados locales en Cajamarca, Cusco y La 
Libertad; así como los proyectos en torno a la papa 
-en alianza con el Centro Internacional de la Papa- 
cuyos principales beneficiarios siguen siendo los 
pequeños agricultores que viven en condiciones 
de pobreza en las áreas más remotas del país. En 
esta segunda década de cooperación, se logran 
además resultados concretos en:

i)  la investigación agronómica de la tecnología 
de Waru Waru como una alternativa 
tecnológica para la agricultura sostenible en 
Puno;

ii)  en el desarrollo de la explotación forestal 
social andina y en la

iii) mejora de los pastos en bofedales, así como 
del germoplasma de alpacas.

El acceso al agua potable y saneamiento es 
esencial para llevar una vida digna en la que se 
respeten los derechos humanos. Han pasado más 
de dos décadas desde que la cooperación suiza 
decidió apoyar los esfuerzos del gobierno peruano 
y otros actores del saneamiento para afrontar este 
reto. El resultado fue la construcción conjunta del 
Modelo Integral de Proyectos de Saneamiento 
Básico Rural SABA. Hasta la fecha, sólo en el Perú, 
más de dos millones de personas se han 
beneficiado con este proyecto. Los resultados 
están a la vista: el saneamiento rural se instauró 
paulatinamente como parte de las prioridades de 

ACCESO AL AGUA Y SANEAMIENTO

Compromiso y desarrollo
rural continuo

transferencia de tecnologías y conocimientos. En 
este sentido, los proyectos de la Cooperación Suiza 
apuntan a paliar la problemática y nueva situación 
creada por la reforma agraria, promoviendo la 
industria artesanal (Programa Nacional de 
Queserías) ;  e impulsando programas de 
asesoramiento hacia una serie de cooperativas y 
comunidades campesinas.

La formación y la transferencia de conocimientos y 
fortalecimiento de capacidades han sido hasta hoy 
un rasgo característico de la Cooperación Suiza en 
Perú. Entre 1966-2009 los proyectos de la 
Cooperación Suiza contribuyeron también a la 
formación de jóvenes y al perfeccionamiento de 
profesionales, a través de programas, sobre todo en 
las zonas rurales, que aspiraron tener un efecto 
colectivo.



A finales de 2000, la COSUDE aprovecha la nueva 
orientación hacia la democracia para acentuar sus 
apoyos en campos como la defensa de los 
derechos humanos y la descentralización, no 
dejando de intervenir en servicios básicos como 
agua y saneamiento y en campos como 
agricultura, micro y pequeñas empresas, recursos 
naturales y medio ambiente.

Diversos proyectos de la COSUDE se enfocan en 
t emas  de  de fen sa  y  p romoc ión  de  l a 
gobernabilidad democrática. Entre ellos figura la 
descentralización de la estructura estatal a favor de 
las regiones rurales. Se fortalecieron los municipios
para que puedan asumir un rol activo. Al respecto, 
resalta la creación de una red de municipios en 

La cooperación tradicional entre Suiza y Perú tomó 
un nuevo rumbo en 2012. La oficina de Lima 
asume ahora funciones regionales en la región 
andina y todas las Américas para dos de sus 
innovadores programas globales: Clima/Medio 
Ambiente y Agua que desde el Perú trabajan a nivel 
nacional en las políticas públicas de los respectivos 
países y que mantienen un enfoque especial en 
grupos vulnerables.

En los países andinos, el acceso equitativo al agua 
para todos sigue constituyendo uno de los mayores 
desafíos. Al mismo tiempo, la región andina es muy 
vulnerable al cambio climático, donde desastres 
naturales son frecuentes y el retroceso de los 
glaciares plantea desafíos nunca antes vistos.

En este sentido, el Programa Global de Cambio 
Climático busca contribuir al desarrollo bajo en 
emisiones y resistente al clima que promueve el 
acceso a energía limpia para todos y el manejo 
sostenible de los recursos naturales. Por su lado, el 
Programa Global Agua se propone asegurar la

APOYO A LA DEMOCRATIZACIÓN

Mejor gobernabilidad
y apoyo a los derechos
humanos

AGUA, CAMBIO CLIMÁTICO Y
GESTIÓN DEL RIESGO DE DESASTRES

Compromiso
de la COSUDE frente a los
desafíos globales

Av. Salaverry 3240, San Isidro, Lima 27 - Perú
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CONTACTO

www.cooperacionsuiza.pe/cosude
/EmbajadaSuizaenelPeru
@EmbSuizaPeru

LA REDUCCIÓN DEL RIESGO
DE DESASTRES

Una condición clave para
el desarrollo sostenible

El alto grado de exposición a amenazas naturales y 
la alta vulnerabilidad que afectan a los países 
andinos, ha llevado a la Ayuda Humanitaria de 
Suiza a crear en 2018 en Lima un Hub Regional de 
Reducción del Riesgo de Desastres y Respuesta 
Rápida. Es un pilar fundamental para el desarrollo 
sostenible y apoya a los países andinos a proteger 
a sus ciudadanos y sus medios de subsistencia 
contra desastres y emergencias. El Programa se 
enfoca también en la población más vulnerable y 
contribuye con un enfoque participativo, para la 
preparación y respuesta efectiva ante desastres, el 
fortalecimiento de la prevención de desastres y 
sistema de transferencia de riesgos.

los Gobiernos locales y regionales, así como del 
Gobierno nacional, dentro de sus instrumentos de 
gestión, planes operativos y en la política pública 
de agua y saneamiento rural. 

Hacia el 2009 comienza el programa SABA Plus, el 
cual se extendió paulatinamente a 14 regiones del 
país que replicaron el modelo. El escalamiento 
definitivo se dio cuando el gobierno peruano 
asumió el Modelo SABA como la base para la 
política nacional de agua y saneamiento rural, y 
aseguró su vigencia en el futuro mediante la 
Reforma Constitucional del año 2017, en la que se 
reconoce el acceso al agua como derecho 
constitucional. 

Apurímac, Cajamarca y Cusco, promovida por la 
COSUDE en el marco del proyecto APODER en el 
período 2002-2011.

Asimismo, se apoyó el fortalecimiento de la 
Defensoría del Pueblo -en sus primeros años de 
creación-, cuya misión era la defensa de los 
derechos de los ciudadanos, una cuestión 
importante para los habitantes de las zonas rurales. 
La protección activa de los derechos humanos y el 
acceso a la justicia fueron las principales 
prioridades. Se estima que el fortalecimiento de la 
justicia a nivel municipal ha llevado a que un 80% 
de los litigios se resuelvan localmente y no se 
remitan a los tribunales sobrecargados de las 
ciudades. Los jueces de paz son hoy un miembro 
reconocido de la judicatura peruana. Cientos de 
miles de habitantes rurales se beneficiaron con el 
fortalecimiento de las instancias judiciales.

Basando su compromiso en la Agenda 2030 
de Naciones Unidas para el Desarrollo 
Sostenible, los programas y proyectos 
ejecutados desde la Cooperación Suiza 
COSUDE, junto a socios y aliados en Perú y 
la región andina, han abarcado en más de 
medio siglo una gran variedad de temas 
que van desde el desarrollo rural, el 
fomento de la pequeña y mediana 
empresa, la gobernanza y promoción de los 
derechos humanos, la gestión del agua, la 
protección del medio ambiente y la 
mitigación y adaptación del/al cambio 
climático, hasta la gestión de riesgos y la 
ayuda humanitaria después de desastres 
naturales, siempre en estrecha cooperación 
con los países socios y las organizaciones 
regionales como la Comunidad Andina o la 
Alianza del Pacífico.

disponibilidad y la gestión sostenible del agua y 
saneamiento en zonas rurales, propiciando 
soluciones que garanticen una acción rápida en 
términos de financiamiento más sostenible, 
tecnologías innovadoras y modelos de prestación 
de servicios y gestión del agua.
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